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			Aclaración

			Los sucesos y personajes retratados en esta novela, así como en los otros dos títulos que componen esta trilogía, son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

		

	
		
			I

			Al norte de las Highlands - Escocia

			Año de Nuestro Señor de 1616

			El mar embravecido rompía con violencia contra las grandes rocas al pie del acantilado, bañándolas de espuma blanca y sal. Desde allí se alzaba una fina bruma que lo humedecía todo. Sobre el promontorio, donde se extendía un manto de hierba verde, se erigía imponente el castillo de los Graham del norte.

			Mediaba la tarde, acariciada todavía por la calidez del sol a pesar de las fuertes ráfagas de viento que siempre arreciaban en esas latitudes, y Keyra se paseaba nerviosa en lo alto de la torre almenada. Angustiada y ansiosa, sentía una fuerte opresión en el pecho. En una de sus manos tenía un rollo de pergamino que parecía quemarle la piel; el pulso le temblaba y le sudaban las palmas. Sentía un dolor agudo en la garganta, más emocional que físico, y tenía la boca seca. Y aunque no estaba agitada, exhalaba cada vez más fuerte.

			El viento azotaba su larga cabellera castaño-rojiza y arremolinaba en sus piernas la falda del vestido, además de calarle hasta los huesos. No había tenido la precaución de tomar un abrigo antes de salir a la terraza; en cuanto leyó la misiva, ya no pudo pensar en otra cosa. Desde entonces, en su cabeza solo se repetía la sentencia entregada por el mensajero real.

			Todavía no podía creer la manera tan abrupta en que su vida había cambiado en los últimos seis meses, ni el doloroso acontecimiento que lo empezó todo: el asesinato de su padre, el laird Graham.

			Ese aciago día, también en la torre, halló a su padre tendido en el suelo y solo alcanzó a agarrarlo entre sus brazos mientras él, imposibilitado de hablar, exhaló su último aliento. Tomada por la rabia, Keyra juró que hallaría al culpable y haría justicia; no obstante, seis lunas habían pasado y el misterio seguía sin resolverse.

			Su verdugo no dejó pistas que permitieran seguirle el rastro; de hecho, pareció esfumarse. Era eso o tenía cómplices que lo ayudaron a escabullirse de la fortaleza, teniendo en cuenta que todo ocurrió en la terraza de la torre de homenaje del castillo apenas unos instantes antes de que ella llegara, y lo cierto era que no se cruzó a nadie en su camino por las escaleras. Pensar que el criminal saltara al vacío era una locura, pues la torre tenía cuatro plantas sin contar el terrado, y la cara que daba al mar estaba formada por un muro inexpugnable de gran altura asentada sobre el acantilado rocoso. A pesar de que una huida por mar le parecía imposible, una de las primeras acciones de la joven fue asomarse por las almenas; no avistó ni personas ni botes, ya sea destrozados contra las rocas o navegando.

			Para su completo estupor, esa tragedia solo marcó el comienzo de una concatenación de infortunios, porque después siguió el viaje de Ethan, su hermano gemelo.

			Transcurridos alrededor de tres meses desde el asesinato del laird, llegó un comunicado dirigido al nuevo señor del castillo, en el que se le anoticiaba acerca de un litigio con unas tierras pertenecientes a la familia, que los gemelos habían heredado de su madre. El complejo asunto exigía su presencia en Francia para ser resuelto, por lo que el jefe del clan tuvo que viajar sin demoras.

			Llámese intuición, pero Keyra desconfió de la veracidad de la misiva, y así se lo hizo saber a su hermano en una breve conversación:

			—No me preguntes la razón, Ethan, pero en mi corazón resuena un mal presagio. Temo que este asunto no se trate más que de una estratagema ejecutada por el mismo asesino de nuestro padre.

			Él se detuvo, apoyó las manos sobre sus hombros, la miró a los ojos y le dijo en tono cariñoso:

			—Estás sensible por la tragedia que sufrimos y eso te lleva a pensar lo peor ahora que debo ausentarme; pero quédate tranquila que nada me ocurrirá, hermanita.

			—¡Pero Ethan! ¿Acaso crees que sea descabellado lo que pienso? —Su airada réplica le impidió mantenerse quieta, con lo que él se vio obligado a apartarse.

			—No, claro que no; sin embargo…

			—Dudo mucho de que lo que siento se deba a mi estado de ánimo. Como yo lo veo, es factible que estas situaciones estén relacionadas —insistió ella, procurando hacerlo desistir—. Temo que durante tu viaje quedes expuesto y corras peligro.

			—No te aflijas. Verás que antes de que empieces a extrañarme, ya estaré de vuelta para seguir haciéndote la vida imposible; tal es la tarea que me toca como hermano mayor —bromeó él.

			Antes de que Keyra pudiera poner en palabras sus protestas, Ethan la rodeó con los brazos y la besó en la frente. Apenas un par de minutos después, montado sobre su caballo y con una escueta escolta de cinco hombres, emprendió su travesía.

			Con el correr de los días, y con gran congoja, Keyra tuvo que aceptar que su preocupación no había sido en vano: la ausencia de Ethan sumaba ya tres largos meses sin ninguna noticia. Ni buena ni mala.

			Desde su partida, Keyra se puso a la cabeza del clan. Podía decir con orgullo que lo estaba haciendo bien, a pesar de que muchas veces no la tomaran lo suficientemente en serio ni respetaran sus decisiones por ser mujer. Había hecho frente a la adversidad y los desafíos con una fuerza interior que, hasta entonces, desconocía poseer. Aun así, los buitres no tardaron en lanzarse sobre una presa a la que consideraban débil, si no muerta. A pesar de todo, Keyra estaba decidida a demostrarles qué tan equivocados estaban.

			Acumulaba furia en cada fibra de su ser. Si cerraba los ojos, podía sentir cómo bullía dentro de sus venas y le recorría el cuerpo entero. No le gustaba sentirse así, no cuando era una persona que prefería la armonía. Pero esta vez abrazaba esa emoción y le estaba agradecida. La usaría para infundirse valor y ejecutar las acciones que se veía obligada a llevar a cabo.

			El destino, ensañado con ella, de un plumazo y de la manera más salvaje le arrancó la vida de serenidad, paz y felicidad a la cual estaba acostumbrada. También le arrebató la protección y el inmenso amor de su padre.

			—¡Padre, no deberías estar muerto! —clamó a la soledad que la rodeaba. Pronto sintió cómo las lágrimas bañaban su rostro pálido—. ¡Oh, padre! Eras tan joven y vital, tendrías que estar aquí, con nosotros… En casa —lamentó con la voz quebrada. Antes de que la pena volviera a sumirla en la desesperación, ganó la batalla la rabia. Estaba segura de que el asesino de su padre quiso hacer lo mismo con Ethan. Pero esa conexión especial que la unía a su hermano le decía que él no estaba muerto… Al menos, no todavía.

			Si bien sabía cada letra de memoria, desenrolló el pergamino una vez más para leer lo que allí estaba escrito. Aunque intentara hacerla desaparecer, la prolija y florida caligrafía seguía nítida, marcando su destino y desafiándola.

			Arrancó el lacre con el sello real, todavía adherido a un extremo del papel, y lo apretó con fuerza en una de sus manos. Sintió los relieves clavándose en su palma. En un arrebato, apretó aún más, hasta que la cera se quebró en pequeños trozos que dejó caer al suelo y el viento desparramó a su antojo.

			—Imaginé que podría encontrarte aquí. —La voz la sobresaltó porque no esperaba compañía; aunque se relajó de inmediato al reconocer a su dueño. Volteó hacia el recién llegado.

			—¡Ron, me asustaste!

			—Solo soy yo, muchacha —señaló él, restando importancia al asunto. Ron Sutherland era un guardia de confianza que había sido la mano derecha de su padre. Además, el hombre siempre decía que a Ethan y a ella los apreciaba como si fueran sus propios hijos.

			—¿Recibiste noticias de tu hermano? —Señaló el pergamino con la cabeza—. Advertí que fue un mensajero real quien trajo la nota.

			—No son noticias de Ethan, aunque el contenido del comunicado está relacionado con su ausencia —explicó ella, y le alcanzó el pergamino.

			Ron enarcó una ceja y leyó:

			Lady Graham,

			Rumores altamente preocupantes llegaron a mis oídos. Esto es: que el bastión de los Graham del norte se encuentra desprotegido, sin una presencia masculina al frente. A saber: debido al lamentable fallecimiento de vuestro padre, mi muy estimado lord Murdock Graham, y de la desaparición de vuestro hermano, lord Ethan.

			Como muestra de mi buena voluntad, os comunico, mi muy estimada, que comprobaré en persona la veracidad de esos dichos. De ser ciertos, decretaré que contraigáis nupcias con sir Robert Graham quien, me consta, demostró una fervorosa preocupación por vuestra seguridad.

			—¿Así que el rey quiere que te desposes con tu primo Robert?

			La joven bufó con una mezcla de rabia y fastidio ante la clara evidencia de que su primo, en esa ocasión, había apostado alto. ¡Maldito cerdo lascivo y codicioso!

			—¡Lo sé! ¿Por qué crees que estoy tan furiosa? ¡Aggg! ¡Seguridad! ¡Cómo no! —clamó mientras formaba un bollo con la misiva—. ¡Maldito Robert! ¡Antes muerta que permitir que ponga sus manos sobre estas tierras, y ni hablar de que intente tocarme!

			Ron dio un respingo.

			—¡No se lo permitiremos!

			Keyra se acercó a las almenas y observó la geografía brusca y tosca del paisaje. No todas las personas podían apreciar la belleza de ese pedacito de suelo castigado por el viento helado y constante del mar, ni mucho menos considerar fácil la vida allí. Y era cierto, la vida en esas rocas peladas y montañas escarpadas y salvajes no era fácil, pero guardaba un gran encanto para los gemelos.

			Para ellos era todo lo que conocían con el nombre de hogar. Su familia siempre había protegido esas tierras con ahínco y velado por el bienestar de sus arrendatarios. Tras la muerte de su padre, ese era el legado para Ethan; nadie más tenía derecho a tomar posesión de la propiedad. Keyra juró protegerla hasta el regreso de su hermano y, a decir verdad, lo estaba haciendo bien. No se dejaría amedrentar por los nuevos acontecimientos, aunque Robert hubiera acudido al rey.

			—¡No, no se lo permitiremos! —reafirmó la joven. Había tomado una decisión.

			En la misiva, el monarca decía que comprobaría personalmente si en el castillo había una presencia masculina velando por la seguridad de los Graham del norte. Pues bien, si eso era lo que él quería, ella estaba dispuesta a conseguirlo.

			Suspiró. Su libertad dependía de tener un prometido para presentar ante su alteza.

			—Tengo un plan, Ron.

			—¿Un plan? ¿A qué te refieres, muchacha?

			—Debo conseguir un futuro esposo que dé con la talla de líder: un guerrero fuerte, alguien que con su sola presencia infunda seguridad y sea capaz de pararse frente a sus hombres y organizarlos.

			—Keyra…

			—Lo sé, no hace falta que lo digas —lo detuvo ella—. Con veintidós años, nunca tuve novio. Pues bien, no puedo darme el lujo de lamentarme, llegó la hora de pasar a la acción y eso haré.

			—No estoy seguro de entender qué es lo que pretendes hacer.

			—Es sencillo, Ron: si presento ante el rey a alguien con las características que describí recién, entonces su majestad creerá que el clan no está desamparado y se convencerá de que podemos cuidar del castillo y sus tierras hasta el regreso de Ethan, el verdadero laird. De otra forma, tendré que casarme con Robert. No puedo ignorar que, si su majestad decide declarar muerto a mi hermano, mi primo es el pariente masculino más cercano y quien sería designado como nuevo laird.

			—Eso sería trágico… No me imagino a lord Robert guiando al clan.

			Keyra bufó.

			—Sería la decadencia total. Mi obligación es velar por nuestra gente. Por eso debo encontrar un hombre que se haga pasar por mi prometido antes del arribo del rey.

			—¿Debes encontrar? —Sutherland carcajeó—. ¿Y cómo se supone que lo harás? ¿Acaso saldrás de cacería para secuestrar al primer hombre que veas que se ajusta a tus parámetros?

			Keyra esbozó una mueca divertida: alzó una ceja y sonrió de lado mientras se encogía de hombros y afirmaba:

			—Eso es exactamente lo que haré.

			—¡Es una locura!

			—Una medida desesperada, tal vez, pero hechos extraordinarios y desesperados ameritan acciones del mismo tenor —refutó ella, determinada a seguir adelante—. Nada de lo que digas me hará desistir, así que no te empeñes en detenerme, Ron. Quedarás a cargo del castillo hasta mi regreso; diremos que fui tras una pista de Ethan. Únicamente te pido que guardes el secreto, solo nosotros dos lo sabremos, ¿de acuerdo?

			—Sabes que no lo estoy, pero haré lo que tú dispongas.

			—Gracias, Ron. Siempre fuiste un gran hombre, leal a mi padre y al clan, y te estaré eternamente agradecida —manifestó con cariño, y lo abrazó. Sintió cómo inhalaba hondo, resignado a las demandas del destino—. Iré a alistarme para partir con la caída del sol.

			[image: ]

			Dos horas más tarde, vestía ropa de su hermano y llevaba su larga cabellera oculta bajo una boina. Entre las pertenencias de Ethan también encontró una amplia capa negra que la cubría desde la cabeza hasta los pies. Miró su aspecto en el espejo; si el abrigo se mantenía cerrado, podía pasar por un muchacho. Por supuesto, también tuvo la precaución de tomar algunas armas: un puñal, un arco y un carcaj con flechas. Era la mejor arquera del clan, con mejor puntería incluso que su gemelo, aunque esperaba no tener que dispararle a nadie.

			Tras encomendarse a la protección de su padre, quien Keyra sentía que velaba por su seguridad como si de un ángel se tratara, montó sobre Odín. Puestos en marcha, dejaron atrás las puertas del castillo de los Graham del norte y atravesaron el puente levadizo sobre el foso.

			Keyra no regresaría sin su falso prometido. Incluso, si la única opción viable era el secuestro. Estaba dispuesta a todo por arrastrarlo hasta allí… No había exagerado al decirlo.

		

	
		
			II

			Contin, Highlands - Escocia

			Año de Nuestro Señor de 1616

			Así que esta es la manera en que se siente un hombre que actuó de modo honorable, pensó Colin. Había liberado del compromiso de matrimonio a la mujer que amó durante cuatro largos años en silencio y soledad, con quien soñó día y noche, y al lado de quien se imaginó pasar el resto de su vida.

			¡Sí, señor, así es! Desolado, vacío, sin ilusiones, pero con la absurda idea de haber hecho lo correcto. Sonrió. Era eso o echarse a llorar, y de ninguna manera lo verían derramar ni una sola de sus lágrimas.

			Colin MacDonald se había enamorado de lady Katherine McInnes cuando ella no era más que una jovencita de catorce años; por ese entonces, él había cumplido veintiuno. Si bien la ley escocesa permitía que los muchachos contrajeran matrimonio a partir de los catorce años y las muchachas a partir de los doce, consideró que lo mejor era esperar a que ella celebrara su decimoctavo cumpleaños para pedir su mano.

			Y así lo hizo. Esperó pacientemente durante cuatro años. Acumuló ilusiones y desarrolló por ella un amor tan profundo como inexplicable; un amor basado en la impresión que Katherine le dejó durante esa temporada que pasó en Skye. Estuvo seguro —y todavía lo estaba— de que era la mujer perfecta. Su belleza era innegable, pero no fue eso lo único que lo encandiló: cuando sonreía, brillaba; y al contemplar el mar, su rostro adoptaba una inmensa serenidad que lograba transmitir a quienes la rodeaban.

			Fueron esos sentimientos platónicos y absolutamente idealizados los que lo mantuvieron cuerdo cuando la desgracia llegó a su vida durante los años subsiguientes. Entre esas desgracias, se encontraba la muerte del laird, su padre, ocurrida poco después de la visita de Katherine a Duntulm Castle. Sumido en la tristeza y la culpa, y con una carga superior a la que sus hombros eran capaces de sostener, las emociones de Colin fluctuaron de manera inquietante. En medio de todo ese caos y oscuridad, las imágenes que guardaba de la joven le calentaron el alma, cual rayos de sol.

			Cuatro años después, cuando Colin finalmente le pidió al laird Galen McInnes la mano de su hija en matrimonio, el hombre se la concedió de muy buena gana, pues esa unión traería grandes beneficios a ambos clanes. Sin embargo, la principal involucrada —es decir, la novia— no estuvo de acuerdo.

			Obligada a cumplir con el compromiso asumido por su padre, Katherine McInnes viajó a Skye para encontrarse con su prometido. No obstante, desde un principio sus planes fueron hacerle entender que no podían desposarse.

			Con gran desilusión, Colin tuvo que asumir que mientras él enloquecía de amor, ella ni siquiera lo recordaba de su viaje anterior. Y eso no fue todo. También le tocó estrellarse contra una cruel revelación: como si se tratara de una burla del destino, a la joven le fascinaba el mar alrededor de Skye, por recordarle el color de los ojos de Ian Mc Dubh.

			A pesar del rechazo sufrido, supo que no podía claudicar sin dar batalla. Se creía capaz de todo, y estaba seguro de que el amor inmenso que su corazón albergaba por ella era suficiente para salir vencedor. Además, era consciente del poder de seducción que solía ejercer sobre las mujeres. Así pues, intentó enamorarla. Hasta le ofreció su corazón en bandeja. Anhelaba con desesperación que lo aceptara como esposo y se quedara permanentemente a su lado; sin embargo, la joven no le concedió más que cuatro días. Ese tiempo alcanzó para despertar en ella un profundo cariño, pero nada más. Por supuesto, al idear su plan de seducción, Colin no había tenido en cuenta que Katherine no solo ya estaba enamorada de otro hombre, sino que, además, era una mujer muy obstinada.

			—Te quiero a ti como amigo —le dijo, y esas palabras todavía reverberaban en su interior.

			Luchó por tenerla hasta que comprendió que todo cuanto amaba de ella —su sonrisa, su luz, su paz— moriría si la obligaba a permanecer a su lado. Entonces, a Colin no le quedó más opción que aceptar sus deseos. Podría haber exigido que se cumpliera el acuerdo de compromiso asumido por el laird McInnes. Era su derecho. Pero Colin no deseaba un matrimonio sin amor; así que la liberó cuando fue evidente que Katherine McInnes no tenía ojos más que para Ian Mc Dubh. ¡Qué decir! Colin MacDonald se valoraba lo suficiente como para desear no tener que compartir con otro hombre el corazón y los pensamientos de su novia.

			La soltó como quien suelta las amarras de un bote y lo deja a merced de las olas. La dejó hacer su voluntad y ella eligió. Y aunque Colin perdió en esa elección, al menos le quedó el consuelo de saber que la joven era feliz.

			Sumido en sus reflexiones, se planteó si realmente eso era suficiente para conformarse, porque el dolor de la pérdida seguía instalado muy profundo en su pecho y no había certeza de que algún día fuera a sanar.

			Habían transcurrido dos días desde la despedida. Dos días que no bastaron para borrar de sus labios la dulzura de aquel beso robado al decirle adiós. Dos días de un corazón roto que desangraba en silencio las lágrimas físicas que se negaba a soltar.

			Bebió un largo sorbo de vino para bajar la angustia que se le acumuló en la garganta.

			Se preguntó una y otra vez si su recuerdo lo torturaría para siempre, pero las respuestas parecían no querer acudir en socorro. Resignado a cargar con esa cruz, intentó distraerse mirando el paisaje: montañas, valles y más montañas. Transitaban por un lugar hermoso, pero Colin experimentó cierta nostalgia al evocar el mar. Se rio de sí mismo y de su sensibilidad, que parecía estar a flor de piel si es que ahora se le daba por añorar su hogar, su querida isla de Skye.

			¡Cielos, sí que estoy mal! ¡Pero que me cuelguen de las pelotas si no lo resuelvo ahora mismo!

			Tras esa arenga, que a sus ojos le hizo recuperar parte de su dignidad, MacDonald detuvo su caballo y desmontó de un salto ante la mirada extrañada de los hombres que lo acompañaban.

			—¡Acamparemos aquí, estoy harto de viajar! —dijo en un tono más duro del necesario—. Además, quiero entrenar. Se nos agarrotarán los músculos si no hacemos un poco de ejercicio.

			Hubo intercambio de miradas, ceños fruncidos y cejas enarcadas, pero ninguno de los guardias se atrevió a discutir la orden de su laird, excepto James. El suyo era un caso especial, pues contaba con privilegios que le permitían hablar con total libertad, otorgados por años de amistad y por ser su mano derecha.

			Se apeó y se acercó al laird de los MacDonald de Skye.

			—¿Te parece adecuado quedarnos aquí? ¿No prefieres que continuemos la marcha durante un trecho más? —preguntó, en lo que pretendía ser una sugerencia encubierta—. Sería lo más sensato.

			—¡Este es un lugar tan bueno como cualquier otro! —replicó Colin de manera despreocupada. Tomó las riendas de su caballo y lo condujo hasta la orilla de un arroyo—. Además, aquí hay agua para que beban los animales.

			—No es eso lo que cuestiono. Mi observación fue porque estamos en Contin, y aunque los enfrentamientos con los MacKenzie ocurrieron hace más de cien años, sabes que por esta región un MacDonald es visto con muy malos ojos.

			—Esas son cosas del pasado, tú mismo lo dijiste.

			—Aun así, la rispidez no fue limada. De hecho, querido amigo, se me acaba de ocurrir una buena idea: puedes pedirle al laird MacKenzie la mano de alguna de sus hijas para unir a las familias a través del matrimonio —mencionó con tono de regocijo.

			Colin bufó sonoramente.

			—Lady Brenna está prometida a Cameron McInnes.

			—Oh, bueno, entonces solo queda lady Fiona, la hermana menor.

			—James. —El tono de voz de Colin sonó más que significativo, hasta parecía apretar los dientes—. ¿No crees que ya tuve suficiente con un pedido de mano fallido?

			—¡Pero seguro que lady Fiona te acepta como esposo!

			—¡Por el amor de Dios! —exclamó, elevando los ojos al cielo—. Ahora mismo no me interesa buscar una novia, así que olvida esas locas elucubraciones tuyas.

			—Yo solo decía…

			—En lugar de decir tanto, dedícate a organizar el armado del campamento. Es una orden, James.

			—De acuerdo —aceptó el guardia con resignación—. Se hará tu voluntad, milord.

			James se alejó unos pocos pasos, pero volvió a girarse hacia el pelirrojo, que se refrescaba las manos y el rostro en las aguas claras del arroyo.

			—¿Qué era eso de que querías entrenar? —Sus profundos ojos oscuros estaban entrecerrados.

			Colin se puso de pie.

			—Lo que oíste: arco y flechas, espadas, puñal, si es de tu preferencia —explicó, luego hizo un gesto despreocupado—, lo que sea; pero necesito ocupar mi mente en algo y lo necesito ahora.

			—No puedes dejar de pensar en ella, ¿verdad?

			—Prefiero no hablar de eso —respondió para evadir una respuesta obvia.

			—Pero sabes que hiciste lo correcto, ¿no? —acotó James, quien nunca cerraba la boca—. Lady Katherine no podría haber sido feliz lejos de Mc Dubh, por más que tú lo intentaras. Ella lo ama demasiado.

			—James, ¿qué parte de prefiero no hablar de eso es la que no entendiste? —inquirió Colin con sus ojos verde turquesa fijos en el rostro de su amigo. El muy descarado ni se sonrojó.

			—Entiendo. Aunque pienso que te haría bien conversar acerca de este tema tan espinoso. Te ayudaría a desahogarte.

			—¡Tú serás el primero con quien me desahogue, pedazo de entrometido! —bramó Colin, puntualizando con el dedo índice sobre el pecho de su amigo—. ¡Pero con espadas, no cotorreando!

			James sonrió.

			—Bien, si eso es lo que quieres… —aceptó, acompañando sus palabras con un significativo alzamiento de hombros—, te haré sudar un rato.

			Milagrosamente, la conversación terminó ahí. Cuando James regresó al claro junto al resto de los hombres, dispuso el campamento y la improvisada arena de combate.

			Llevaban casi una semana durmiendo a la intemperie. Su viaje había comprendido varias jornadas a caballo hacia el este para acompañar a la comitiva de los McInnes. Ahora recorrían la misma distancia, pero en dirección opuesta, de regreso hacia la isla de Skye. Era comprensible que las vestiduras de MacDonald y sus hombres parecieran los trapos de poco más que vagos o pordioseros.

			Cubiertos de polvo, con barbas de varios días y desgreñados, cualquiera que se cruzara con ellos se llevaría un susto de muerte. Con facilidad podrían creerlos vándalos a punto de cometer algún delito, con mayor razón si los veían tal como estaban en ese momento: espada en mano y combatiendo.

			Los hombres, que vitoreaban y alentaban mientras bebían whisky directamente del pico, formaban una ronda en torno a Colin y James, quienes se batían en el centro de la improvisada liza.

			Eso era lo que necesitaba MacDonald: descargarse, sentir la adrenalina fluir a través de su cuerpo y posar su atención solo en esas dos hojas entrechocando.

			Colin se movía con agilidad y tremenda elegancia en derredor de su presa; estudiaba los movimientos de su contrincante para luego reaccionar veloz con un bloqueo y una nueva estocada. La lucha hacía su magia y su mente se liberaba del yugo de los recuerdos dolorosos.

			—¡Te estás oxidando, querido amigo! ¡Vamos, que esto ya parece una pelea de niños! —lo desafió burlón el highlander de metro noventa y ocho de altura y puro músculo, cuya imponente presencia contrastaba con los rasgos juveniles de su rostro: los ojos verde turquesa, la nariz respingona, la barbilla fina. Una cascada de fuego caía ondeando sobre sus hombros y una atractiva sonrisa se dibujaba en sus labios.

			—¡Colin, cierra tu pico arrogante o me olvidaré de quién eres! —exclamó James, y avanzó esgrimiendo poderosos golpes de espada. Su primer sablazo fue de derecha a izquierda, luego dibujó el aire con un arco e hizo una barrida descendente. Colin bloqueó el ataque sin problema y hasta dándose el lujo de lanzar una carcajada estruendosa. Acto seguido, giró hacia uno de sus lados con movimientos ágiles y elegantes, como si de un felino se tratara. Antes de que James pudiera percatarse, Colin estaba a su espalda y con la hoja de la espada sobre su garganta.

			—Nunca olvides qué tan rápido puedo ser, James, o jamás podrás ganarme —le dijo al oído. El joven laird recibió aplausos y gritos de la comitiva. Después de soltar a su amigo, respondió a los vítores haciendo una florida reverencia—. ¡Bruce, Gregory, seguid vosotros!

			Colin quería subir la apuesta. Aguardaba con la punta de su espada apoyada en la tierra y un gesto indolente a que se acercaran. Fueron necesarios muy pocos golpes para que derrotara también a esos dos gigantes.

			James se acercó con un odre de vino.

			—¡Hoy estás imbatible, querido amigo! —reconoció, palmeando su espalda—. ¿Te sirvió de algo tanto ejercicio?

			—¡Oh, sí! Ya me siento casi yo mismo —dijo sonriente, luego bebió hasta la última gota de vino, que no estaba tan frío como le hubiera gustado.

			—¿Casi? ¿Entonces qué harás ahora para completar tu exorcismo?

			—¡Cazar! —indicó el laird. Se sentía exaltado. Desenganchó una funda que, junto a las alforjas, pendía del lomo de Alistair; allí guardaba su longbow. Tras armar el arco, también tomó un carcaj de cuero con varias flechas.

			—Te acompaño, entonces —dijo James, resuelto. Se alejó unos pocos pasos, dispuesto a buscar sus propias armas.

			—Nada de eso. Sabes bien que cuando salgo de cacería me gusta hacerlo solo.

			—Pero no estamos en Skye. No me parece buena idea que vagues por estas montañas sin una escolta —acotó, desafiante.

			—¡No soy un maldito niño, así que apártate y déjame hacer mi voluntad! —ordenó.

			De pie y erguido en toda su extensión, Colin le sacaba como mínimo unos cinco centímetros de ventaja al moreno. Más allá de que MacDonald era la máxima autoridad y sus guerreros le debían obediencia, alguien sensato y que apreciara su vida se apartaría, pero James Rohan no era alguien sensato.

			—¡No eres un niño, eres el maldito laird de los MacDonald de Skye! —le replicó en voz baja y con los dientes apretados para que ninguno de los hombres oyera la discusión. Puede que no fuera sensato, pero sí era prudente—. Y si algo te sucede, la condenada isla quedará desprotegida. ¿Acaso no ves que me preocupo por ti?

			—Hace medio día que pasamos la última aldea, y para la siguiente tenemos una jornada más de viaje. Así que apártate de mi camino, porque en estas salvajes montañas solo estamos nosotros y los animalillos que esperan para convertirse en nuestra cena —le ordenó con arrogancia. Pasó a su lado sin siquiera mirarlo—. Y si quieres hacer algo útil, puedes ir preparando el fuego —dijo cizañero. Sin más preámbulo, se separó del grupo y se perdió entre la vegetación exuberante.

			—¡Te molería a golpes cuando te comportas así! —gruñó el guardia; en sus puños apretados se traducía cuán grande era su frustración.

			Decidió que le concedería a su amigo un par de minutos y después lo seguiría. No podía permitir que algo le ocurriera a Colin; como su guardia personal y mano derecha, debía velar por la seguridad del joven laird de los MacDonald de Skye. Y no fallaría en su tarea.

		

	
		
			III

			Observando el terreno, Colin concluyó que era probable que allí habitaran conejos: había una pradera bastante extensa que seguramente recibía un buen caudal de luz solar durante el día; además, la vegetación era abundante en arbustos y árboles, suficiente como para ofrecerles alimento y reparo. Caía la tarde, y la hora también era un punto a favor: si encontraba las conejeras, podía aguardar el regreso de sus moradores.

			Rastreó en el suelo las señales típicas y al cabo de un rato avistó los delgados senderos marcados entre la hierba. Siguió el recorrido de uno, que lo llevó hasta un hoyo cavado en un pequeño talud. La abertura era pequeña, sin obstrucciones ni telarañas, lo que indicaba que estaba en uso. Aunque a cierta distancia encontró otro de mayor tamaño, comprobó que se estrechaba hacia adentro y supo que no era la madriguera de un animal más grande, sino el intento de algún zorro por cazar a los animalitos.

			Se ubicó a una distancia prudente, donde aguardó con paciencia, agazapado detrás de un arbusto. Escudriñaba la pradera, el sentido de la vista agudizado para advertir hasta el más mínimo movimiento entre los pastizales.

			Transcurridos un par de minutos, Colin sonrió de lado. Estaba convencido de que ese era su día de suerte, puesto que sintió movimiento y oyó el crujir de hojas secas bajo los saltitos de un conejo. Era de buen tamaño y, de tanto en tanto, se detenía para olfatear el aire.

			El cazador siguió oculto entre los arbustos; estaba de rodillas y un poco de perfil a su presa. Con gran elegancia y los hombros relajados, cargó el arco. Una vez que la ranura marcada en la parte posterior del astil de la flecha estuvo enganchada, sostuvo la cuerda con tres dedos. De manera sincronizada, levantó el arco y llevó el brazo hacia atrás para tensarla hasta conseguir el anclaje perfecto. Podía sentir la fuerza que el arma ejercía sobre sus escápulas. Le gustaba esa sensación previa a disparar, la expectativa: apuntar hacia el blanco y trazar con sus ojos el camino que seguiría la flecha segundos después, silbando y cortando el aire.

			Estaba listo para relajar los dedos y soltar la cuerda cuando oyó a su espalda pasos que se aproximaban. No volteó, convencido de que se trataba de James, quien probablemente habría desobedecido su orden para salir en su busca. Lo ignoró, contando con que su amigo sabría mantenerse en silencio para no ahuyentar a la presa. Volvió a centrar su atención en el conejo.

			La adrenalina le recorría el cuerpo. Iba a disparar cuando, gracias a su visión periférica, vislumbró una figura en ropas oscuras; la intuición le advirtió que no se trataba de ninguno de sus compañeros.

			Se dispuso a bajar el arco y voltear el rostro para comprobar la identidad del intruso, pero no llegó a completar ninguna de las dos acciones. Todo pasó demasiado rápido: alcanzó a ver una sombra encapuchada de espaldas al sol poniente y un fugaz brillo metálico. Le siguió el impacto de un golpe seco en el lateral izquierdo de la cabeza; después, ya no sintió ni vio nada más, pues sobrevino la oscuridad.

			Al recibir el golpe, Colin aflojó los dedos y la flecha salió disparada. La sagita impactó contra la parte baja de un árbol a pocos metros de distancia.

			Desplomado en el suelo, tardó un par de minutos en recuperar el sentido. Cuando por fin lo hizo, estaba aturdido y sin dominio de sus facultades: su visión permanecía difusa, las imágenes distorsionadas; los sonidos le resultaban imprecisos, como si estuviera sumergido en agua y las palabras llegaran desde lejos, ininteligibles.

			Alguien se inclinó sobre él y lo tironeó de los brazos. Una voz aparentemente femenina le hablaba. Por momentos sonaba más grave y las palabras se alargaban, pero Colin no comprendía ni una sola sílaba. Le dolía la cabeza allí donde recibió el golpe; le palpitaba de manera constante. Quiso moverse, pero el cuerpo no le respondió; quiso hablar, y solo fue capaz de producir sonidos.

			La persona intentó incorporarlo.

			Alzó el torso procurando mantener los párpados abiertos, pero todo comenzó a girar a su alrededor y unas náuseas repentinas ascendieron por su garganta. Intentó volver a recostarse, pero al apoyar las manos en el suelo para sostenerse las encontró amarradas. Probó separarlas de un tirón y la cuerda raspó la piel de sus muñecas.

			La persona estaba a su lado, con los brazos alrededor de su torso para darle apoyo, empujándolo hacia arriba. A pesar de que se esforzaba, Colin no lograba despejar sus sentidos; se sentía soñoliento, aletargado, como si su cabeza estuviese acorralada por una bruma espesa. Aun así, en su mente se abrió paso un pensamiento: los MacKenzie. James le había recordado que los MacDonald no eran bienvenidos en esas tierras. Instintivamente, tanteó su costado en busca de un puñal; al no encontrarlo, gruñó con frustración.

			—No te haré daño —le pareció escuchar. Esta vez, Colin podía jurar que la voz pertenecía a una mujer. Permaneció quieto, aguardando. Doblegado por el profundo aturdimiento, no podía hacer nada más hasta que no disminuyera.

			Ella se arrodilló delante de él.

			Colin no distinguía su rostro. Todavía tenía la mirada desenfocada, y la enorme capucha bajo la que ella se ocultaba no ayudaba.

			La mujer le palpó la cabeza. Fue un toque suave, pero lo suficientemente notorio para provocarle una punzada de dolor y una nueva oleada de mareos.

			—Lo lamento —se disculpó ella. Parecía apenada. Aprovechando esa aparente flaqueza, Colin alzó las manos para quitarle la capucha; ella reaccionó con rapidez, retirando el torso hacia atrás y reteniendo sus brazos—. Por favor, no intentes nada —le pidió, sin soltarlo y ejerciendo presión para denotar autoridad—. Por favor, créeme; juro que no voy a lastimarte.

			Ella le acarició el rostro con extrema ternura, desde la sien hasta la barbilla, y Colin fue consciente de que hacía demasiado tiempo que una mujer no lo tocaba de esa manera. Había tenido amantes esporádicas con quienes disfrutar del sexo, pero en esas relaciones no había habido afecto; mucho menos, ternura.

			Días atrás había deseado con desesperación que Katherine McInnes lo acariciara así; ella no lo hizo ni una sola vez. Todas sus demostraciones de afecto fueron para Mc Dubh, y a él no le quedó más que una enorme sensación de vacío y frustración; un anhelo tan feroz que parecía desgarrarle la piel.

			Una caricia… Algo tan simple y sublime al mismo tiempo; algo que ansiaba demasiado. Y puede que fuera esa necesidad por fin saciada la que, aunque resultara una locura, le otorgara la licencia de decir que le gustaba cómo se sentía el toque de esa desconocida en su piel.

			—¿Quién eres? —intentó preguntar, pero las palabras no sonaron del todo claras. Su mente permanecía embotada, los pensamientos se enredaban unos con otros sin demasiado sentido. La realidad estaba distorsionada: en lugar de batirse en combate con su captora, se le daba por abandonarse a las sensaciones que una caricia despertaba en él. ¿Cuán patético era que estaba tan necesitado de afecto?

			—No hables —lo calló ella, sus dedos sobre los labios de Colin. Miró alrededor. Estaba nerviosa y parecía asustada, aunque no por eso menos resuelta. De un morral que llevaba cruzado al torso extrajo una tira de tela—. Por favor, no hables —volvió a rogarle.

			Colin apreció que su voz era bonita.

			La joven se inclinó hacia él con intenciones de amordazarlo. La envolvía una seductora fragancia de flores dulces. Su pulso era errático y las palmas le sudaban de los nervios. Colin ofreció cierta resistencia, pero el bamboleo con la cabeza lo mareó bastante. Aprovechando esta debilidad, ella logró hacerle dos fuertes nudos a la tela.

			MacDonald volvió a gruñir su frustración; esta vez, porque se veía impedido de hacer todas esas preguntas que lentamente se abrían paso en su mente: ¿quién era? ¿Qué objetivo buscaba? ¿Qué la empujó a llevar a cabo esa empresa? ¿Por qué, si acaso se trataba de una vulgar secuestradora o de una MacKenzie en busca de venganza por una enemistad entre clanes que databa de más de un siglo, lo trataba con tanta ternura?

			—Lamento tener que hacer esto —la oyó decir—, pero te juro que no tengo otra opción. Espero que, cuando todo termine, puedas perdonarme.

			La joven extrajo otro pedazo de tela del morral y le cubrió los ojos. Lo único que Colin pudo ver antes de que su precario sentido de la vista fuera anulado por completo fue un destello verde debajo de la capucha oscura.

			Perfume a flores dulces, voz seductora y ojos verdes… Serás mi perdición, misteriosa secuestradora, pensó Colin, consciente de no haber sumado a su lista el ítem las caricias de un ángel. Y es que los primeros tres puntos aludían a una atracción sexual instintiva, casi animal. Pero admitir los efectos que esa tierna caricia provocó en él significaba exponerse demasiado, y Colin no estaba preparado para mostrarse ni saberse vulnerable.

			Tampoco podía olvidar que era el laird de los MacDonald de Skye, y debía idear un plan de escape de manera urgente, sin importar quién fuera esa joven.

			Dispuesto a captar la mayor cantidad de pistas posibles, agudizó los sentidos que no tenía anulados: oído, olfato, tacto.

			—Te ayudaré a ponerte en pie —le indicó ella—. Tenemos que salir de aquí cuanto antes.

			Colin gruñó una negativa y forcejeó. Mientras se mantuvieran allí, estaba seguro de que James y sus hombres darían con él; si ella lo trasladaba a otro sitio, las cosas se complicarían.

			Ella siguió tironeando de él. A pesar del gran esfuerzo que hacía, no lograba levantar al gigante, quien no tenía intenciones de facilitarle las cosas.

			—¡Vamos! Tengo una daga y no dudaré en utilizarla si te niegas a cooperar —lo amenazó, haciéndole sentir el filo de la hoja sobre el cuello.

			Colin se dejó poner en pie.

			Sosteniéndolo por el brazo y ahora con la punta del puñal apoyada bajo las costillas, lo condujo durante un largo trecho. Se detuvieron en el interior del bosque, donde un grupo de álamos plateados tocaba una sinfonía singular con sus bellas hojas mecidas por la brisa.

			Un caballo piafaba, inquieto. Ella lo tranquilizó con sonidos y palabras suaves mientras lo acariciaba en la testuz. El garañón se calmó al instante ante su presencia y le devolvió a su ama los mimos con el hocico.

			Colin alzaba el rostro igual que un animal en busca de algún sonido, olor o señal que le otorgara indicios del lugar en el cual se encontraba.

			—Quiero que montes —le exigió la mujer. Lo tomó una vez más del brazo para guiarlo hasta el garañón.

			A pesar de la mordaza, él le respondió con un resoplido entre dientes y levantó exasperado las manos amarradas. ¿Y cómo quieres que lo haga?

			—¡Inténtalo! —demandó ella con voz firme, y le hizo sentir el cuchillo en las costillas.

			MacDonald bufó. Ya estaba harto de la situación. También sorprendido de que James tardara tanto en salir en su búsqueda. Masculló entre dientes su desaprobación: ¡Justo ahora obedece la orden de dejarme solo!

			Si sus guardias seguían sin aparecer, no estaba seguro de poder demorar mucho más su traslado; de todas formas, lo intentaría. Los MacDonald de Skye ya habían sufrido la pérdida de un laird cuatro años atrás y Colin no permitiría que les arrebataran a otro. No después de todo lo que le costó hacerse cargo de sus funciones.

			Con veintiún años recién cumplidos, sus intereses estaban muy alejados de las responsabilidades que le demandaba semejante cargo. Por suerte, el laird Galen McInnes, un gran amigo de su padre, estuvo ahí para acompañarlo y enseñarle qué era lo que se esperaba de él. Pero tuvo que hacerlo todo luchando por ocultar sus propias emociones: tristeza, negación, ira… Culpa. La mayor parte del tiempo, fue una batalla solitaria. Muy pocos conocían el lado oscuro de su persona, oculto detrás de la máscara que era su agraciada apariencia.

			Colin sabía qué era lo que se decía de él a sus espaldas: Que era más hermoso que el pecado, que era un gran partido: asquerosamente rico, joven y poderoso… Y él se encargaba de alimentar esos rumores día a día, porque en los últimos cuatro años le habían permitido construir la persona del actual laird de los MacDonald de Skye. No había sido un camino fácil de recorrer, pero lo había logrado, y era su obligación asegurarse de que su gente no lo perdiera.

		

	
		
			IV

			—¡Vamos, intenta montar! —volvió a exigirle la mujer.

			A ciegas, Colin tanteó el lomo del caballo. Una vez que estuvo ubicado a su izquierda, se sostuvo de las crines e intentó alzarse. El salto quedó demasiado corto, no alcanzó a pasar su pierna derecha sobre el animal y, al tener las manos atadas, su agarre resultó precario. El resultado fue que resbaló y cayó de rodillas al suelo.

			La joven, acongojada, se apresuró a acudir en su ayuda. Se agachó a su lado y lo tomó por la cintura para incorporarlo. En vez de un agradecimiento de su parte, recibió un gruñido propio de una bestia y un empellón con el hombro que la hizo caer sentada.

			—¡Maldito bruto, solo quería ayudarte! —le reclamó, enfadada. Como toda respuesta, obtuvo otro gruñido; uno de satisfacción. Tras negar con la cabeza, optó por dejar que el pelirrojo se levantara por sus propios medios.

			Una vez que se puso en pie, Colin volvió a acercarse al animal y comenzó a tantear el lomo en detalle.

			Cuando Keyra comprendió que él volvería a intentarlo, se conmovió. Y es que no era un dato menor que, a pesar de que lo estaba secuestrando, lo había atado, amordazado y hecho enojar, él retomara la difícil tarea de montar para obedecer sus indicaciones.

			No fue capaz de mantenerse alejada. Lo agarró de las manos, y esta vez el hombre se dejó ayudar. Notó que llevaba un anillo en el dedo anular, que sus grandes manos eran cálidas y su pulso firme. De inmediato e inconscientemente, asoció ese rasgo con el de un hombre protector y se imaginó esas manos estrechando su cintura.

			¡Por el amor de Dios, Keyra, concéntrate!, tuvo que reprenderse a sí misma cuando casi se le escapa un jadeo.

			Avergonzada por el rumbo que tomaron sus pensamientos, comprobó que la venda siguiera sobre los increíbles ojos verde turquesa de su rehén. Con lentitud, soltó el aire contenido. Gracias a la buena fortuna, la tela seguía en su lugar y él no podía ver el embarazoso rubor que cubría sus mejillas.

			Con las riendas en las manos y mejor aferrado a las crines del caballo, a él le resultó bastante sencillo alzarse sobre la montura. Una vez allí, ella nuevamente pudo leer los gestos de su rostro: ¿Y ahora qué?

			Keyra se detuvo para observar al hombre durante un momento.

			Era impresionante. Erguido sobre Odín, se veía majestuoso, igual que un rey, incluso con la facha desgreñada que llevaba. Una vez que llegaran a las tierras de los Graham, tendría que encargarse de ponerlo presentable. Con una rápida evaluación, supo que no necesitaría más que ropa limpia y un buen baño para lograr su objetivo. Por su mente se cruzó la sensual imagen de ella lavándole el cabello y esas hebras de fuego deslizándose entre sus dedos…

			Otro gruñido la sacó de su ensoñación. Sacudió la cabeza para volver a la realidad.

			Supo que ese hombre terminaría convirtiéndose en un animal salvaje si no le sacaba pronto el trapo de la boca, aunque todavía no podía, pues corría el riesgo de que gritara para alertar a sus compañeros en el campamento, quienes no estaban tan lejos. Tenía que alejarse cuanto antes de la zona, porque se le agotaba el poco tiempo antes de que notaran su ausencia.

			Él volvió a gruñir, impaciente. Cuando intentó hablar, las palabras quedaron amortiguadas en el trapo.

			—¿Quieres agua? ¿Eso es lo que intentas decirme? —preguntó Keyra. Él asintió con la cabeza, pero ella sabía que no era sensato quitarle la mordaza en ese lugar; primero debían alejarse—. Aquí no tengo —mintió—. Pero prometo que pronto te dejaré beber.

			Él gruñó su frustración, y a ella esos sonidos ya empezaban a resultarle seductores. Esbozó una sonrisa, la primera desde el asesinato de su padre. Inhaló y exhaló en profundidad antes de que el amargo recuerdo la abatiera. Una vez repuesta, se puso manos a la obra para proseguir con su plan.

			—Necesito que te muevas un poco más hacia atrás —le pidió.

			Cuando lo vio alzar una ceja en gesto sugestivo sobre la venda, una oleada de calor le arrebató las mejillas. Carraspeó para aclararse la voz. Lo que estaba por hacer era necesario. En su apuro por emprender esa odisea, no reparó en la forma de trasladar a su prisionero y salió del castillo sin un caballo extra. Para rematarla, no le quedaba más opción que montar adelante. De hacerlo a espaldas del highlander, ninguno podría ver el camino y correrían el riesgo de caer por un precipicio.

			Keyra tomó las riendas. Como el hombre no se dignó a soltarlas, sus manos entraron en contacto. Tragó saliva. Se sentía nerviosa, nunca había hecho algo así. Buscó el estribo y agradeció que él no tuviera los pies enganchados; supuso que le resultaron cortos.

			Suspiró y se impulsó hacia arriba, con la precaución de flexionar la pierna derecha al pasarla sobre el animal para no golpear a su rehén. Vestir un par de triubhas de su hermano tenía sus ventajas.

			De manera instintiva, Colin agarró a la joven por la cintura para evitar que cayera. Negó con la cabeza cuando concluyó la bizarra secuencia y hasta tuvo ganas de reír. Se sentía un completo idiota.

			—Gracias —dijo ella con un nudo en la garganta, consciente del gesto de caballerosidad. Volteó un poco hacia él—: Juro por mi vida que no sufrirás ningún daño —le aseguró. Luego, para evitar que intentara agredirla o escapar, hizo una aclaración—: Siempre que hagas lo que te ordene.

			Colin evaluó las circunstancias. Tal como estaban las cosas, ella no representaba demasiado peligro para él. Sin embargo, saltar del caballo con las manos atadas y los ojos vendados no le pareció la mejor idea. Se dijo que ya encontraría el momento adecuado para escapar. Por lo pronto, asintió con la cabeza.

			Keyra presionó con los talones los costados de Odín para que se pusiera en marcha y, a paso tranquilo, lo encaminó hacia el extremo norte del bosque.

			El caballo no había avanzado más que un par de metros cuando Colin empezó a resbalar hacia uno de los flancos del animal. Manoteó el aire hasta que dio con la capa de la joven.

			—¡Oh, cielos, vas a caer! —exclamó ella. Volteó hacia él para ayudarlo a terminar de enderezarse. Mientras, buscaba la mejor manera de solucionar el inconveniente. Solo se le ocurrió una posibilidad—: Tendrás que sujetarte de mí —señaló, avergonzada.

			Él volvió a alzar una ceja. Ella procuró ignorar el gesto.

			Abochornada, levantó los brazos del highlander y los hizo pasar por sobre su cabeza. Cuando él le alcanzó la cintura, Keyra se encontró en medio de un fuerte refugio de músculos. Contuvo el aliento cuando le pareció vislumbrar una sonrisa en sus labios. Volteó la cabeza al frente y reprimió un suspiro; él era tan guapo que lograba cortarle el aliento. Además, estaban tan cerca uno del otro que se sentía abrumada.

			Sacudió la cabeza para no pensar en la innegable atracción física que empezaba a sentir por ese individuo con el que no compartiría más que una mentira. Alguien que la odiaría por haberlo secuestrado y a quien, después de que el rey creyera la historia del prometido y los dejara en paz, debería liberar.

			Harías bien en tener todo eso presente, Keyra, no vayas a ser tan tonta y creer tu propia mentira. Con él nunca tendrás nada real, ni siquiera una aventura, se repitió con dureza.

			Espoleó a Odín.

			En lo único en lo que tienes que pensar es en el plan. Ya había superado la primera etapa: salir de la fortaleza de los Graham y hallar a un highlander fuerte. Encontró a un completo salvaje en medio de las montañas. Recordaba el momento exacto en el que sus ojos dieron con él. ¡Sospechaba que jamás lo olvidaría!

			[image: ]

			Al escuchar la algarabía y el ruido del metal contra el metal, se acercó a espiar.

			Dos hombres se desafiaban en el medio de un círculo de espectadores. Era un grupo numeroso, aunque si le preguntaban por los otros, no podía describir con detalle a ninguno. Su atención se fijó en él y en sus diestros y elegantes movimientos, en su cabello de fuego, en sus ojos verde turquesa y en su sonrisa arrogante cuando, sin esfuerzo, venció a cada uno de sus oponentes. La fascinó por completo.

			Se notaba que era el más joven del grupo. No podía tener más de veinticinco años, cuando los otros parecían superar las tres décadas. A pesar de su juventud, todo en él exudaba superioridad. Desprendía una innegable aura de poder. Desde ese momento supo que sería el candidato perfecto para representar el papel de su prometido y protector de las tierras de los Graham del norte. ¡Hasta el mismísimo rey quedaría convencido de ello!

			Una vez decidida, Keyra pensaba irrumpir en el campamento y pedirle al pelirrojo que le concediera unas palabras. De esa forma tan civilizada, esperaba poder comunicarle su propuesta: una atractiva suma de dinero a cambio de sus servicios.

			Era consciente del peligro que representaba para una mujer sola enfrentarse a varios highlanders, sobre todo si no eran hombres honorables. Pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr. Si su plan salía acorde a lo esperado, todo habría valido la pena.

			Keyra se planteaba salir de su escondite y avanzar hacia ellos cuando el highlander pelirrojo se apartó del grupo. En un principio pensó en seguir con su plan original, pero a último momento cambio de idea: la acometió el miedo de que él se negara a escucharla. Fue entonces cuando decidió concretar la posibilidad que al hablar con Ron había deslizado medio en broma: el secuestro.

			[image: ]

			Cabalgaban entre bosques caledonios, desconocidos para Colin incluso si tuviera los ojos descubiertos. Con sus otros sentidos en alerta, estaba pendiente de todo lo que ocurría en su entorno. Así fue como se percató de la incomodidad que sentía la muchacha ante la cercanía de sus cuerpos. En respuesta, le nació la enfermiza necesidad de atormentarla. Además, resultaba imperioso que retrasara el avance para que James y sus hombres lo encontraran, por lo que cualquier excusa era buena. Supuso que tanto seducirla como presionar hasta terminar de incomodarla podría servir muy bien a su propósito. Con cualquiera de las dos opciones, tendría grandes probabilidades de que ella decidiera detener la marcha y desmontar.

			Para dar inicio a su plan, Colin ajustó la presión de sus brazos y la acercó a su pecho, hasta que no quedó espacio que los separara. Sus manos no se quedaron quietas.

			Giró las muñecas para que sus manos quedaran libres y comenzó con su exploración: las introdujo dentro de la capa y le recorrió el abdomen sobre la ropa. Si la percepción no le fallaba, podía jurar que la joven vestía prendas masculinas: jubón y pantalones, seguramente.

			Subió hasta una zona demasiado cercana a los pechos, los rozó apenas con los dedos y, cuando todo indicaba que seguiría ascendiendo, sus palmas comenzaron a bajar con lentitud, en una caricia sensual.

			Keyra ahogó un gemido. Su cuerpo vibraba por dentro y la piel se le había vuelto de una sensibilidad extrema. Debía detenerlo, y sabía que lo haría… en un momento. Pronto. Cuando la cordura le diera dos sopapos para despabilarse. Mientras tanto, seguía abandonada a las deliciosas sensaciones que nacían en su cuerpo.

			Orgulloso de estar logrando su objetivo, Colin imaginó que conquistar a su captora le resultaría mucho más sencillo de lo que supuso en un principio. Esto, teniendo en cuenta que le bastó un puñado de caricias sobre la ropa para arrancarle un suspiro. Decidió redoblar sus armas de seducción y llevarla hasta el límite de la locura, hasta que sus cuerpos fueran volcanes a punto de estallar. Cuando eso ocurriera, ella detendría el caballo para que pudieran entregarse a la pasión. Todo eso, planeó MacDonald, les daría tiempo suficiente a sus hombres para alcanzarlos.

			Con la cabeza, Colin empujó hacia atrás la capucha que la cubría, apartó un mechón de cabello que se le había soltado de la boina y acercó la nariz a su cuello. De inmediato, se sintió transportado a un prado soleado colmado de flores. Era una ilusión provocada por la tibieza de su piel y un embriagador aroma dulce que le impregnó las fosas nasales.

			Algo reconfortante vibró en su interior.

			Tragó saliva y volvió a llenarse con una bocanada de la placentera fragancia, rozándole desde la clavícula hasta la oreja con la nariz. Se imaginó tendido sobre la hierba con esa misteriosa mujer debajo de su cuerpo, absorbiendo la calidez que emanaba de ella y cobijado entre sus brazos.

			Sintió la anticipación crecer en la boca de su estómago y recorrerlo entero. Creyó que enloquecía, porque ¿cómo podía sentir una atracción tan salvaje sin siquiera haberla visto? Era algo que traspasaba al resto de sus sentidos: olfato, oído, tacto.

			A pesar de lo descabellada que resultaba la situación, Colin se negó a apartar de su mente las imágenes sugerentes, bajo la excusa de que estaba llevando a cabo un plan mayor. Después de todo, supuso que no había nada de malo en que también disfrutara de los efectos de su ardid.

			Siguió prodigando caricias y jugueteando con la nariz junto a la oreja de la joven durante algunos instantes. Cuando la necesidad le reclamó más —y porque el plan así lo demandaba, se dijo— levantó las manos, la tomó por la barbilla y le hizo echar la cabeza hacia atrás; entonces, volvió a hundir el rostro en ese paraíso que era su cuello.

			Deseó que le quitara esa maldita mordaza para poder besarla allí, donde la piel se sentía deliciosamente tibia y el pulso latía acelerado.

			Ella jadeó.

			Colin detectó las señales y supo cuán afectada estaba por la situación. Imaginó que no faltaría mucho para que detuviera la marcha. Todo estaba sucediendo de acuerdo a lo que esperaba.

			Cuando él restregó la mejilla contra su hombro para intentar sacarse la tela de la boca, Keyra comprendió su intención.

			Sabía que no era prudente quitarle la mordaza, pero el anhelo de sentir esos labios sobre su piel fue mayor que la razón. ¿Quién podía culparla por sentir deseo por primera vez en su vida y querer abandonarse a lo que su cuerpo le demandaba? Esos instantes eran como un paréntesis en medio de tanto sufrimiento; una distracción de la cruel realidad en la que se había convertido su existencia.

			Levantó las manos para tantear la nuca del pelirrojo; cuando dio con los extremos de la mordaza, forcejeó con los nudos. Estaban muy apretados y, con la prisa, los dedos se le pusieron torpes. Odín seguía con su marcha tranquila por el sendero, sin preocuparse por lo que ocurría con sus jinetes.

			Colin la apremiaba con gemidos, mezcla de deseo y urgencia. Su cabeza descansaba sobre el hombro femenino, tan cerca que ella percibía su respiración agitada sobre su mejilla.

			Cuando la tira de tela cayó al suelo, usó la lengua y los labios para volver a trazar con pasión los senderos de fuego que segundos antes dibujó con la nariz.

			El highlander no intentó llamar a sus hombres. Si ellos todavía estaban en el campamento, resultaba en vano con la distancia que los separaba. También tuvo en cuenta que su ardid se cortaría de cuajo al esfumarse la atmósfera sensual y que la joven, sin dudas, volvería a amordazarlo.

			Ascendió por su cuello dejando un reguero de besos hasta su mandíbula. Sentía la garganta seca, de sed y necesidad. Cuando le inclinó el rostro hacia él, la joven tiró de las riendas para que el caballo se detuviera. Colin esbozó una sonrisa de satisfacción. La sintió removerse entre sus brazos hasta quedar de lado sobre la montura; entonces, besarla fue inevitable.

			Ella le supo como un oasis en medio del desierto.

			Se abandonó a la delicia de saborear sus labios carnosos, un preámbulo de lo sublime de su húmeda y tibia boca. Enloqueció de deseo.

			Colin no tenía certeza de qué era lo que había esperado, pero distaba un abismo de esa realidad. Ese beso no tenía comparación con ningún otro y superó por completo lo imaginable. Igual que un mar embravecido, desencadenó sensaciones en su cuerpo que no era capaz de expresar en palabras. Por un lado, todo en esa mujer, de quien empezaba a creer que se trataba de una hechicera, era calidez y ternura. Lo hacía sentir cobijado, aun cuando no estuviera rodeándolo con sus brazos. Y también estaba el deseo: intenso e inexplicable. Sin que se diera cuenta, su plan de seducción quedó en segundo plano. Esa atracción, que anuló el raciocinio y agudizó los sentidos, los atrapó a ambos en una densa telaraña.

			—¿Quién eres? —le preguntó entre besos febriles.

			—Te lo diré, aunque todavía no es el momento —le respondió ella. Hizo un gran
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